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AIITICULO II. 

Consideramos necesario en nuestro anter ior a r t í 
culo ilnr alguna idea do los precedentes poli ticos de 
M r . GulxNt y du M r . T l i i e r s , para que pudiesen for
mar un acertado ju i c io nuestros lectores acerca de 
lus ú l l i inas sesiones d é l a C í m a r a f rancesa, donde 
se li ni discutido estensameute las ventajas de los 
sistemas de ambos hombres de estado. 

D i j i m o s que M r . T h í e r s p r e t e n d í a afianzar el 
trono de J u l i o con el aumento do su inf luencia en 
los asuntos europeos, teniendo por cierto que del 
respeto de los estraui/eros hahia de nacer tarde ó 
temprano la e s t i m a c i ó n de los subditos. L a inter
venc ión en Fspni ia d e b i ó ser el p r i m e r ensayo de es
ta pol í t ica si hubiera L u i s Fe l ipe accedido ú los pro
yectos de su min i s t ro . 

D e igual minera hahia sido rechazada por la 
C á m a r a , s egún espl i r -amoi , l a po l í t i ca represiva y 
organizadora de M r . Ciuiz«t . líl sistema de M r . 
M o l o careciendo de objeto deb ió carecer de par t ida
rios , y por razone» distintas l a vida de l minis ter io 
de 12 de M a y o fué tan poco duradera como (floriona. 

L a s i tuac ión de los negocios dentro y fuera del 
reino era desventajosa con todo ostremo cuando en 
1.° d« M a r z o de 184(1 filé nombrado M r . T h i o r s pre
sidente del consejo. I labia visto el Rev , sin duda 
Con el mayor disgusto , á M r . M o l o minis t ro de su 
pred i l ecc ión vencido por lus fracciones coal iga-
das del parlamento. L a c á m a r a , sin m a y o r í a or
ganizada , no hab ía nianifeviado claramente su sis» 
tema , ni T a po»íhle asegurar si c o n c e d e r í a ó no su 
apoyo á los nuevo» gobernantes, D e esto modo ni po 
día cimt ir M r . ' I 'bieis con la franca y decidida adhe
sión de la corona , ni omi el apovo d« aquel la parte 
de los conservadores que hahia sostenido á M r . M o l e , 
y que oran Maulados los 2 ¿ l por el resultado de una 
importante votación en la legislatura precedente. M i -
r á b s s e l e t omo á gefe de la coal ic ión y sobre su per-
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E r a n las diez de una noche oscura y lluviosa del mes 

de Setiembre de I7!)0. E n el ángulo de uno de los m u 
chos caminen que atraviesan el bosijuo de Pootainebleau 
había una casa de miserable apariencia , aislada y cuya 
principal salvaguardia debía ser la pobreza de los que la 
habitaban , porque no tenia ni rejas, ni puertas esteno-
res. Por lo tanto , á pesar de lo avanzado de la noche 
se veía una iuy. por una do las ventanas de esta casa. 
Mirando por los cristales , si alguno hubiese estado allí 
para examinar el interior de esta pobre habitación , hu
biera visto á un hombre smtado junto á una mesita de 
roble , encima de la cual había una botella y un vaso. 
Do cuando en cuando lo llenaba; así que estaba lleno lo 
miraba durante a lgún tiempo ; mas en vez (le bt-berlo 
cruzaba las piernas y los brazos ; miraba dis t ra ído di r i 
giendo su vista á todas partes sin fijarla en ninguna , y 
se estaba así sentado un cuarto de hora sin hacer el ras-
ñ o r movimiento. Sob« su vista se animaba en estremo. 
Y a parecía afectado de alguna inquieta preocupación, ya 
de una rubia reconcentrada ; á veces aparec ía en sus la
bios una espresion de altivo desprecio; un instante des
pués se asomaban lágr imas en sus ojos. Entonces 
cogía el vaso con una especie do cólera y se lo bubia *in 
respirar ; pero por el gesto que hacia despiius de haber 
bebido , fácilmente se comprendía ó que no lo gustaba el 
vino , ó que no lo bebía por placer. 

D u r ó esto como una hora, hasta que quedó medio va-

sona (losaba el odio de cuantos h a b í a n combatido bajo 
d iversa bandera. 

Pero tampoco eran parciales suyos todos los ant i 
guos c o a l í g a d o s . P o r un lado los ministros del 12 de 
M a y o aun cuando eran de este n ú m e r o no podían ser 
amigos sinceros de sus sucesores; por otra parte , los 
que movidos por distintas razones y profesando d i 
versas doctrinas se h a b í a n unido para derr ibar á. un 
minis ter io , no era fáci l que permanezcan juntos para 
sostener en el poder en nuevas manos. H a b í a n estado 
alistados en la coal ic ión los republicanos y los leg i t i -
mistas con la izquierda d i n a s t í a el centro i z q u i e r d o y 
los doct r inar ios y reunir en los bancos minis ter ia
les, á hombres separados por tanta d ivers idad de p r i n -
cipios era empresa imposible ¿ A q u i é n se hab ía de di
r ig i r M r . T h í e r s ? ¿á los conservadores? le reconven
dr í an con los recuerdos de coa l i c ión . Pero no era este 
ol mayor de los inconvenientes : partidarios de\ pen-
anmlmiti) personal del R e y na podían mirar sin pre
venciones al publicis ta que desde 1830 h a b í a formu
lado la m á x i m a famosa y resucitada en é p o c a mas re 
ciepte; el Rey Teína paro no gobierna. L o s amigos 
de M r . M o l e que h a b í a n presenciado sin d ígus to la 
evacuac ión de Ancona no era dable que estuviesen 
muy decididos por la polí t ica a t revida y e n é r g i c a de 
que M r . T l i i e r s hi.cia alarde. D e las fracciones an
t id inás t i cos de la c á m a r a , n i n g ú n minis t ro de L u i s 
Fel ipe puedo esperar s i m p a t í a s . U n a parte de los doc
trinarios había libado su inerte po l í t i ca con la de M r . 
D ú c h a t e ! , minis t ro del 12 de M a y o . O t r a parte del 
centro izquierdo p e r m a n e c í a tiel á los diputados Pas-
sy y Dnfaure , miembros del mismo mUnstorio. M a s 
propicios se mostraban otros diputades del mismo 
centro : pero ni aun reunidos con la izquierda cons
ti tucional podr ían formar m a y o r í a . A d e m a s ¿e r a da
ble que M r . T l i i e r s estuvi 'se largo tiempo de acuer
do con esta ú l t i m a parte de la c á m a r a ? F u las cues
t i o n e s de polí t ica esterior ora posible que pensasen 
del mismo modo, ni la izquierda ni M r . T h í e r s temen 

; aunque, por razones diferentes la guerra . Pe ro en 
otras materias que divers idad de opiniones! E l an-

cia la enorme botella. Entonces, este bebedor estrafala
rio so levantó y se puso á pasear por la vivienda ; pero 
bien se percibía (pie este ogercicio daba un vuelo mas ac
tivo á la lucha interior que lo mort i l icaba, porque no 
solamente se podia leer en su semblante la espresion 
de los mas diversos sentimientos, sino que gesticu
laba con una violencia que tenia algo de furiosa y 
teatral. Se paraba , levantaba las manos al cielo co
mo poniéndolo por testigo , después parecía que su
plicaba y m o l d e ó l a , en fin , a g a r r ó un descomunal 
bastón y se puso á b landido como si tratase de ma
tar á alguien. Cuando l legó á e»te especie de para
sismo se dir ig ió de repente á su botella, pero en vez de 
beber con la mesura que antes, l lenó tres ó cuatro va
sos uno tras otro, y se los bebió con un furor que de
mostraba bebía mas bien por desesperación que por de
leite 

Parece que esta vez era suficiente la dosis, porque 
á los pocos minutos, en lugar de continuar su paseo so
litario ó de sentarse en la silla para entregarse á sus re-
flecsiones, se dir ig ió hacia una puerta situada en el es-
tremo de la habitación y al abrirla se vio que había en 
e l a una cama. Antes de entrar en el cuarto se llevó ar
rastrando con los pies una canasta vieja y vino á caer 
en un montón do paja que habia en uno de los rinco
nes. Sea que le faltasen lus fuerzas, sea que no tuviese ga
na de i r mas lejos , se a c u r r u c ó lo mejor que pudo 
sobre la paja, y al poco tiempo comenzó á roncar con 
el sueño mas profundo que puedo causar al hombre aque
l la horrible bebida que se cosecha en el departamento 
del Sena y M a m e bajo el nombre do vino. L a vela que
d ó encornuda, pero como no se la despabilaba l legó á 
dar tan poca luz que si algalien hubiese entrado, le hu-
biorn coatado trabajo ver a l borracho dormido on un r i n 
cón . 

¿Quién era es(,- hombro cuyo semblante no dejaba do 
tener cierto aire distinguido, y cuyas manos finas y blan
cas demostraban no estar acostumbradas á un trabajo 

t iguo amigo de M r . Cass imi r Pe r r i e r reunido con s i s 
adversarios! E l enemigo de la reforma electoral de 
acuerdo con sus a c é r r i m o s sostenedores! E r a de espe r 

rar que la izquie rda no se diese por satisfecha á m e 
nos de que se hicieran grandes mudanzas en el pe r 
sonal de los empleados y M r . T h í e r s conoce demasia
do bien la m á q u i n a del gobierno para acceder á las 
destituciones en masa. 

Es tas dificultades que hemos procurado enume
rar e s t á n reducidas á las siguientes palabras. M r , 
T h í e r s , d i s c í p u l o del imper io , hombre de gobierno 
debia tener contra sí á la i zqu ie rda en materias da 
po l í t i c a in ter ior ; M r . T h í e r s d i s c ípu lo del i m p e r i o , 
par t idar io de una e n é r g i c a po l í t i ca debia tener con t r a 
sí á los conservadores en las cuestiones de paz ó de 
g u e h a . S i n embargo estas dificultades no a r r e d r a r o n 
á M r . T h í e r s , a cep tó el min i s te r io se presen t ó a l a 
c á m a r a , e s p ü e ó su sistema , y obtuvo una n u m i rosa 
mayor ia en la espinosa cues t i ón de los fondos secretos. 

N o bastaba con este m o m e n t á n e o t r iunfo : era me
nester obtener la sincera y franca a d h e s i ó n , de la co 
rona: el apoyo decidido de la c á m a r a : era menester 
gobernar y resolver s e g ú n el sistema del 22 de F e b r e 
ro y del 1.° de M a r z o las dificultades de l a p o l í t i c a 
esterior. 

¿ C o m o g o b e r n ó M r . T h i e r s ? N o ha de creerse 
que c o m p l a c i ó á. la izquierda proponiendo reformas 
en el sistema electoral , n i haciendo numerosas dest i tu
ciones. N i n g u n a va r i ac ión hizo en la pol í t ica in te r io r ; 
mantubo con v a n í s i m a s escepciones en su» destinos, 
no solo á los empleados subalternos de la admin i s t r a 
ción sino á los prefectos de M r . M o l e , y á los mismos 
funcionarios de los minis ter ios . 

N o s e p a r ó á M r . G u i z o t de la embuj ida de L o n 
dres, n i á M r . de Saint A u l a i r e de la de V i e n a . 

H a b i a confiado el minis ter io del in te r io r á M r . 
Remussat que es doct r inar io , del mismo modo que M r . 
Jauber t á quien h izo minis t ro de obras p ú b l i c a » . M r . 
V i v i e n miembro eminente del centro izqu ie rdo h a 
bia sido nombrado guarda-sel los. E l mismo D e s m o u s » 
seaux de G i b r é conservador exagerado, porque todas 

tosco? Todos creían saberlo. E n efecto, si se hubiese 
consultado á cualquiera de los habitantes de las ce rcan ía s 
hubiera respondido como .si se tratase de un vecino que 
se conoce veinte años ha : " E s Gregor io , e l bajonista de 
la p a r r o q u i a . " — ¿ D e donde vino?—No s é . — ¿ N o tiens 
mas nombre que Gregor io?—Nunca le he oido dar o t ro . 
¿Qué hace?—Tocar el bajón y emborracharse todas las 
noches .—¿Y qué era antes?—Yo no me he metido á sa
berlo. 

L o que hay de notable es que si se hubiese pregunta
do á veinte paisanos acerca de este hombre , hubieran 
respondido lo mismo. E s cosa bien e s t r aña que habitase 
un hombre en un pueblo, en que no hubiese vivido siem
pre , y no se supiese algo de su vida pasada ó no se h u 
biesen hecho m i l congeturas en pro ó contra suya. 

E n efecto, Gregorio habia llegado á Valv ins , pues esta, 
mos en Valvins , el mes de Febrero de 1890 , una noche 
mucho mas húmeda y mas fría que aquella en que comien
za esta historia. Se habia echado , rend ido , por e l 
cansancio y por el hambre , en un poyo delante de la 
puerta del cura. P a s ó la noche , y el cura qus"se levanta
ba de madrugada, lo hal ló easi muerto. Ayudado por su 
ama vieja , met ió el buen c lér igo en su casa al pobre 
mendigo, porque tal parec ía Gregorio ; le dio de comer: 
encendiéndole un buen fuego, y viéndolo ya reani
mado, le p r e g u n t ó quien era. Parece que la r azón da 
Gregor io no se habia confortado como su e s tómago , por
que se puso á desatinar hablando de princesas , de mar
quesas, de destierros, de S iber ía , de teatro y otras m i l 
cosas insustanciales. L o que solo pudo comprender e l 
cura os que era mús ico . 

E n aquel momento, pues, el cura de Valvins so hallas 
ha muy humillado on su orgullo , porque de todos los cu 
ras do las inmediaciones, unos tenían ó r g a n o y los n « . 
niiscrubles un bajón So presentaba ocasión de sacar d4 
esto apuro ú la iglesia parroquia l , el cura c reyó ser posi-
ble hacerlo imnodiataminte y á poca costa. Hacer las co
sas pronto y económicamente es el supremo grado de la 



las doctrinas pueden convertirse en pasión. M r . Dos-
• M S W W n do GibTé que ha corapromotidt. í tos hom
bres de su opinión ron las inoportunas ó infund-das 
acusa, iones dirigidas contra M r . Tliiers de ip .RS de su 
caída, podia vigilar losados mas ocukos del mmWerio 
de negocios estransieros , en cuya secretaria conmino 
desempeñando las funciones de su destiuo. Sin embar
go de todo esto, la izquierda no n e g ó su apoyo ¡i M r . 
T h í e r s : los 221 no tenían motivos para combatirle. 

Presentáronse dosf .cuestiones de polít ica estran-
gera , la do España y la de Oriente. No solo nos 
proponemos investigar el pensamiento de M r . Thiers 
ínhre la primera de estas nuostione*, sino que tal es 
é l principal objeto de esta serie de artículos. Si con 
tanta estension hablamos de la política estrangera 
es porque no pensamos que una nación europea pue
da aislarse en el presente siglo y mirar sin in terés 
los asuntos polít icos de los demás estados. 

Pero la primera cuest ión do que tenemos que 
ocuparnos , cuestión de que hemos baldado diferen
tes veces , y sohre cuyos antecedentes , sin em 
bargo, tenemos algo mas que deri: para que se 
comprendan bien ios discursos de los oradores fran
ceses , es la do Oriente. 

Nada diremos sobre las negociaciones que pre
cedieron al c é l t h r e tratado de Julio porque ya hemos 
hablada de este asunto repetidas vece». Que incurrió 
en faltas M r . Tliiers como ya dijimos , es opinión 
muy general , .pero que nada prueba , puesto qu- la 
primera necesidad de quien obra en política es come
terlas. En esas faltas cupo una parte muy señalada 

su sucesor M r . Guizot. 
Cuando se supo on Paris la conc lus ión del cua

druplo tratado la indignación fué. gciural. E l Dia
rio de los Debates , ó r g a n o , como es sabido, de 1» 
corte y del pensamiento personal d» Lnis Felipe, d:jn 
que ni se líevabt tí efetfu itf/uel eunvenit, la Fran
cia drjiriu fíe .to- tina narion dr prmn-r orden. 
Los periódicos d* Vi izquierda proclama ion la gtlt r 
ra como itna necesidad del pais. ; Q «é hizu M r 
Thiers? Ya hemos dicho que las faltas subalter
nas ni pueden juzgarse des/e tan larga distanc'a, 
ni evitarse p<n- quien ha de obrar en ctrcnnst-m 
cias tan críticas. Pero en general el sistema de Mr. 
Hijees es el que á nna grande y p > lerosa nación 
conviene « n tales momentos. M r . Thiers no puede 
ser reconvenido en nuestro concepto por las reprenri-
fcles fanfarronadas de los periódicos democrático», 
porque ni un hombre de estado puede cambiar en un 
solo dia la in.hnV de los partidos , ni al entusiasmo 
de qni»n d .ba su apoyo; sin exigir condiciones de 
ningnn /enero , era fácil imponerle los limites de la 
prudencia ó del sileiini*-. En los escritos que so le ha:: 
atribuido , ya fuesen suyos , ó ya estubie»en redacta
dos bajo su influencia , no se ha separado un solo 
momento d'd t..n.> de templanza y dignidad que con 
viene á no hombre de estido. Su memora mi nm e» un 
modelo de mesura diplomática. En los discursos que 
ha pronunciado ult m á m e n t e en la cámara , no »e In 
olvidado tampoco de íti dignidad , á pesar de las pr 
vocaciones repetidas de sus adversario*. 

Es cierto que M r . Thiers confi ido en el poder de 
su utieion n o c r e v ó ó aparentó no creer que ratificasen 
las enalto potencias »1 tintado da Julio. IV.o esta 
moderación y esta confianza no impidieron que apre
surase los andamentos. Para It próxima primavera se 
disponía el ministerio de Marao'.á p r o p o n í r ú la Europa 
la mediación da «n gobieriioque en aquella ferhailabo 

a contar con un mi l lón do bayoneta*. N.o i » du ero 
er que hubiese «.ido desechada esln mediac ión , pero 

n este caso quedaba mi honroso recurso & la Francia: 
su ejército y la guerra. 

Esta os una polít ica qup podrá tener inconvenien
tes y riesgos : pero que se rompreadé muy bien , auu 
desdo este rincón del mundo: y <y\" la Europa ente
ra hubiera tenido que respetar, lio q u » no se rom-
lirondo tan f á c i l m e n t e denle C á d i z , un duda por falta 
le datos y la que nos paiece que no ha de infundir 
en los pueblos do Europa una alta id-» de la iiillu-n -
cía francesa el la política personal del monarca y da 
sus allegados , en cuyo n ú m e r o contamos ahora fi 
M r . Guizot , á pesar de sus discurso* cuando era 
miembro de U coal ic ión. 

Las cámara» no estaban reunidas cuando »e firmó 
el tratado de Jul io: la» inunciones de Lui» Felipe en 
aquella época no pueden »er enlucidas, ni tan 
las dnl partido conservador , á no »»r qu» se juague 
en vista de lo que deeia el Diaria dt lo» tffbnUt 
que es su órgano reconocido, puesto que »o i i 
por inventadas y fa l sa» , la* enér^iea» palabra» qur 
en 'ónees so «tribuyeron al l U v de las barricada*. 
; Q u é decía el Diario de los Dehate\'f Poniendo ¡i par
te la habilidad , y la» forma» acostumbradas de nio. 
deiacinn v decoro, este periódico tan belicoso en »qn> • 
lio» dias como la izquierda , examinaba lo» recursos 
le cada potencia para el caso de uva guerra, y sao? 
;uraha que aquel tratado si se llevaba á efecto prita-
ríii d lu iineinn frnnresa del ranfO t¡*e hattaakatu 
hn nmpado en KWopú. 

¿Y q u é medio había para irap»dir ealaneidad un 
. [ • • M I . n i osar Do.pues de haber Irido atentamente lu» 
irt ícnlos que ha publicado posteriormente el mismo 
l e r i ó d i c o , v los di«cur»os de iodo» lo» oradores que 
h.ui tomado parte en la discusión , pareceno» que rl 
medio ú n i c o , ora el quo se p r « p "da emplear Mr. 
Thiers, es decir los arronmui to» , la propaeala de 

mediación y en úl t imo e v o la guerra. 
Pareceiins iju» asi p<n«aban mi Julio y en A<n<i>-

los hábi les escritores de lo» />ehal'i y al partido & 
quien sirven de ó r g a n o . De»pu<*a pata « e r u m . , . '. 
una fra»o muv francesa, Itt ha fu It ido ti c o r a r » * a 
lo mtjnr dolrwinhui. Nada bry mas cruel que el mu 
do: el de los centros franceses necesitaba una vieti 
ma y esa victima ha sido M r . Thier» . 

Noae crea que nos mueva A hablar d e e » t a mane 
ra ni una admiración ciega ni las simpatía» que deben 
tener en España el c é l e b r e partidario de la interven • 
eion. Hablamos de este modo, i m p u l s a d » , por no 
profundo convencimiento y porque crermo» que ba) 
un gran ¡meras en que todo» lo* partido» '«paí ta le» , 
dejen du formai »e ilusione» sobre la política de lo» 
gobiernos vecino». 

Monos que nada podrían mover n o , , . i. 
i] • odio conlia el trono d« J . i | ¡ ( 1 ; | l l > r i ) ""'"lie^ 
M r . [temimi,quien no deja de s,-r „ „ , \ " * m n i % 
hombro do ¿i ib-u y de gnbieruo au„ c'u.n'i'"''!''''''! 
iiuiieittdu las « iguirntos p,labias. I l u m ¡ u S i . 
no e» el mejor medio de salvarle *' *' \ 

E n nuestro tercer articulo h ' . b l , r , B B | d 

rus IMI y de los automa» propuestos ó d.. f j , 
los mu» influyentes pradore». •"•Bsî  

E n n u e » t r o n ú m e r o de ayer insertarnos 
" " i A, 

industria. Ku esta circunstancia el cura SS mo»iró ha» 
tante industrioso , unes una hora después ya estábil Gre
gorio contrstado como bajonista de la parroquia do Val 
vin». 

Kl hombre ha nacido vanidoso, y no quiere que el aea 
«o haga á veces por él lo que él mismo no sabe ó no pite 
de hacer. E l cura cuya ambición «ido se limitaba hacia 
mueho tiempo á ten. roo bajón, no quiso manifestar deber 
Mi adquisición á no encuentro casual. Tenia aquí materia 
para un sermón escelente acerca de como corresponde 
Dios á lo» justos dpseos de »us servidores; piro el cura 
»iu duda, pensó que U Providencia divina no necesitaba 
de evento tan insignificante para hacerse evidente ú sus 
ovejas, mientras que á frl mismo podía resultarle un gran 
lucimiento con la llegada de su músico. Aquel mismo dia 
anunció en el sermón que queriendo canear nna agrada 
blo sorpresa á sus feligreses, había h'srho venir un bajo' 
nisla para que In acompañado en el facistol, y que si ha
bía tenido oculta esta negociación , era para que las par. 
roquias rivales no ic arrebatasen esta conquista. Algunos 
días después se estrenó el bajonista y (uvo el mejor éxi
to. Se dijo que venia de alguno de lo» conventos de las 
inmediaciones que comenzaban á dispersarse , pero no so 
llevaron Jas investivagocíones nías adelante. I'or otra par
l e , la resolución marchaba , y los ánimo», siempre (lis-
puesto» á seguir sus movimientos rápidos y violentos, se 
ucupaltau litónos de todos csn>*ehistne» que, algunos anos 
ante, ile esta época , constituían toda la vida moral de los 
pueblos chicos. 

A«¡ es como Gregorio se estableció en Valvinn. En 
cnanto á M I vida , vivía »ol<.. no jugaba á los cientos, no 
miraba á las mozas y nolbehia sino en su ca»a; muy exacto 
en el cumplimiento de M Í obl¡ga/;ion nunca dio asidero á 
las fachas de donde ordinaríamaiite tienen orgen las su. 
marías inquiaistorialea. Sin pretensiones d • ninguna es
pecie, ahorraba las discusiones en que siempre toma par
te la maledicencia. Solo un peligro podía amctia/.ari» . aj 
ser wuy bueu ÍU'JZV , y úu Uu'iu «i las mau du Valvins 

hubiesen reparado en ello , auto le hubiera gran .re vio 
Gregorio tener por enemigo» á todo» io< jóreiw» feoa drt 
pueblo, dase quo tanto en Valvin» romo »u eit»lq.r»r 
otra parte de ['rancia, forma la mayoría do lo» habitan 
tes del campo. 

Pero su estado «alvaba d Gregorio de este peligro; 
Gregorio tocaba el bajón, y no hay hermosura que pm-. 
ila lucir con «-motante ejety¡,.¡<,. Apolo tocando e| bajón 
hubiera aitadr. ri.licnln! (iregortn pue» |n ettaba , y don 
de hay ridículo, no hay ni belle/.n, ni talento , w vír-
tnd Bu cuanto á la edad de Gregorio , era difícil fi
jarla de una numera positiva. Sus facciones lánguida» 
representaban un hombro como do cuarenta año», , , . , . 
«u poblada cabellera negra Como el ébano, y en la coat 
no su veía ninguno de aquello» hilo» de plata que n n » -
tros antepasado» atacaban con polvo», una estatura e». 
velta y encornada, los diento* limpios y blanc,., v un i 
do d e mirar que brillaban menudo ii pe»ar suyo, daban 
a Gresrono un aire do juventud DUf e,taba en contra-
dicción con su «emblante. 

Tal ora el hombre cuya ocupación arabaino» de re. 
Icnr al principio de este artículo; y e»to o» todo lo nue 
se sabia de sil hutoria en el país q „ e habitaba. 

Haeta inedia hora que dormía ciando »e oyó 
hablar a alguna , l , . t„ H : ¡a de . „ casa. Aunque »o hnbie-
ran abierto volcane» vomitando fuego, nada nul.iiranl.ln 
l.ntre tanto se acercaban lo» qos hablaban , llegaron ha.ta 
la puerta ,1a la casa, y luego llamaron. No respondiendo 
Gregor.o levantaron el pestillo^ entró e„ g , ' , 
bombre corno de cincuenta año, en trae, de camino | ' 
•nfi y no obtuvo otra ro.pue,,. q ronmi- i 
«;-"oHdo se introdujo mas „n la casa, tomó la luz . b , , e ó 

»' P' irna y paree,,, jMjnerío .na» cómodo p l l r » r o n e a , U i 

I v! ! lK':'-" '«<*»•**<> un memento, v l , ,,, -, „ L * ! 

uego como », temieae alguu engan có ún,a ,t 

. son lu luz * uua m a „ o , U pi.tolu en la « t ^ 

de nue airo corresponsal de Tarifa, , | o n j t " ^ l 

los e scánda lo» do que en la actualidad w t n l f í 

Ha ciudad, ú consecuencia de la div¡»ion ^ i ! ' ' * ^ 

Hado entre lo» progresistas. 

La neee» idnd de dejar nueitrsa coluna^ 

noticia» del corren no» impidió apuntar tait l^ 

l l ex iene» que »u lecJur» no habia podido * 

inspirarnos, y uot limitamos ú aconsejar si Sr • 

litico que so sp.o»ura«o á adoptar m*d¡dai f | l t l l l 

ra que sumrjaulee atentado» uo cotitíuuar t n > t | ^ 

piti eran. 

Por desgrncí» no es este el primero de oítiV 

tenido que lamouleruu»: en Vejar estalla uu a»; 

en «u eoatucuenria ano» cuaalos mceodiariot ¥ ~ 

leran drpropiedadea que u o l e » pertenecim, y ^ 

on ca«erio : su Cooil M re»i»len á deroUsr l j , ¡ ^ 

du propiedad panicuUr quo so habían repartida,* !̂, 

•indo &. su» eoidaderoa dueños y el ayuntam . , ., 

(•«Joca la» ordene» de la DipuUcion ptounciil.p 

Uefa politico ueceaita dal ausilio da l i fuera inai 

¡ pars qua MJ ie»p*te la autoridad 

E n Tarifa los baudo» ta insultan, ss ap»lm,ja 

a p ( e » i a u á c u m b a ü r mas ««riamente et SKOW èst 
callea , como si e»l ubi é r a m o s en lo» tn̂ apsi t« « 

v'ui-lfoa y g ibe l iuo» , ó de los moatrtro» j a ^ l ^ 

ó como ti F»pañ» »e hubirta ronrerudo u^Cff. 

to del li'tr.oo do lo» n u i l . loe. « • donde fmhtm 

•lueirnus esoe eaeándaloa , r»cu»ado es decirle., 

u a » de In anarquía no hay mts que uñárosme,! 

diaolucinn social. 

Precito es decirlo : mientras no ss imipi 

lo» autore» y promovedora* do eso» motín»», a» 

ira» no se les c i n g u e con U »everi.U4 qoi » 

recen , y eoa arres;lo k la» leye», »»rnuJo C>«K 

niatot» haqs nue»tro actual gcf.- político , porqeia 

mará el desenfreno de uno» , y al omino timi»»»» 

darán rienda suelta á su» paaiouc» anárquicas, SI 

n/í e tactamonl» no «olo la habitación en no* r.Uhil»! 
;orio, .. . . . . l.mbico la ..le» dondí «o liallsb» «nía» 

U e . , . r e » . o „ rec«: . .»ad- ¡a rara de rUepf*; 
ettrañ» denotaba que l ocurrí» un provecto iiu|s*tas 
nero que lamia ponerlo en ejecución hn tficlo > , * l 
otra vea á «cercarse fi üre¡jrorin y lo meneó ronalrt 
> • .leur.a , per» »in di-spcrtarlo. Entonces fílelo 
iella vacia «obre la mr*» , esamináodol» ; untl>«l: 

r»»o dijo on eoa baja : "e»U borracho." Coa toH* * 
«upoaicion |>arece qua no I»'•nlisflxo eiilerainínt'.r^l* 
•e acareó por cuarta ver.» Gregorio, y pnnicnrt'«* f > 

dilla» cerca de él se inclinó baila oproxinuiv i « ' 
pora reapiror el «liento vinoso del borraccio. ** 
.nonio no le emraiV», y entonce» quodó asê ar»«.»««ef̂  
tane-ole. Al instante puso mano á la obra, e«uw'l»>* 
pe delante do I» ventana y «alió; hablando » o l **~\¡ 
Hola lu« en la rivienila 'interior y aíegurídv 1* 
cerraba por .Unlrn. Inu.e liaUmcnte salió, jr 
pa»ndo mneo minuto» cuando volvió acnrnpww*»* 
chaa persona». Kl entró primero gn.a.ido h rf'iíW" 
do estalnra alla , uno de lo, euale» Nevata « » 
zo« uu bullo pequeño envuelto en un mpen , o r

 w 

m ,rla cebellina. L» cara de e»tos do» h « n i b « « ^ 
lahle por tenvr un tino la., particular <|u« <' ^ 
observadores di.ting.itriiin fàcilmente n Oflf" • 
el canjuiito de la cara micha y angulosa en • <r^ 
que pertenecen á la. raza» de! Ciue.so, y » " , 
rojo» cortado» »1 cepillo lu.ji.ban ^ ^ ^ Z l * 
rubia». Una frente chica y baja , lo«i ojo» P» ^ 
ma» e»pre.ion que una .i.tiip.da c.irio.elie" - » F w 

on el movimiento de I» bne», mo.trabsn ^ t¡ii>. 
brea harían cuanto »e 1«. mandara. I.a piin. l f . 
que hemos hablado lo» d-jó pasar y les dirtfwi i¿ ( > 

labra» e. idioma astrano. Al rnnmsulo V1'™,. »h 
que trai... sobro la cama de (.reRor». » » ^ J , 
ca.a. A i que hubieron salido, el dewonoc. 
punta nslerior. - r g¡ conli*"1"'' 

Unuorio siempre dunmendu. *. 
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provincia hubiese visto el castigo de los incendiar ios 

de V e j o r , ó esl tibiera al menos convencida de que so 

hab ían tomado todas las medidas necesarias para que 

su ( l imen nunca pudiera quedar impune , no h u b i é 

ramos sido testigos de estos nuevos atentados. 

P o r lo mismo que lo que acabamos de decir en

vuelve una oensura contra nuestro gefe po l í t i co , que

remos esplicar nuestro pensamiento, para que no sea 

nial interpret ado. Nosotros no dudamos ni de sus buenos 

deseos , ni de sus p r o p ó s i t o s ; tampoco desconocemos 

ni lo c r í t i co de las circunstancias , íii las dificultades 

que Labra de encontrar ; pero l legan Ins cosas á tal 

estremo, que nuestro entender no bastan n i los me

dios concil iatorios , ni los que en toda otra ocas ión 

la prudencia dicta, y que seriamos nosotros los pri

meros en aconsejar. 

' í.os sucesos de T a r i f a no son, como dijimos ayer, 

no son cuestiones de partidos ; son la honradez , y la 

probidad las que tienen q i i " temer , las quo e s t á n á 

merced del vandal ismo , y de la barbarie. S i PII casos 

oouin «1 presenta la autoridad no so apresura y obra 

con ene rg í a , si no publ ica sus determinaciones , si 

no castiga á los c r im ina l e s , merece entonces la mis 

severa de todas las censuras ; porque se muestra in

ferior á su posición y á sus deberes. 

Estamos porsnadidns de que el S r . Uiesch no se 

l l a l l a on ose caso, y que jamas tendremos quo d i r ig i r lo 

un cargo tan grave ; poro creemos de nuestro deber 

levantar la voz para condenar esos e s c á n d a l o s , y ad 

ver t i r á la autoridad á quien corresponde no aolo 

repr imir los , sitm castigarlos. 

C o n siimo disgusto hornos l e ído en el otro p e r i ó 

dico de la plaza un p á r r a f o dedicado á rofo i i r l a sen

tencia qua la audiencia do M a d r i d ha pronunciad o 

centra D . Dion i s io A l c a l á (Jal iauo en In causa que 

contra él y coni ra otras personas »o , V i i ¡ , sobro falsifi

cación ilo ciertas reales ó r d e n e s . Y hemos d icho con 

disgusto poique toma do aqu í ocas ión para a ñ a d i r 

las siguientes frase,. " U n cr imen tan feo dobin sor, 

«cas t i gado con todo el r igor de las leyes , ain que 

, .espí r ¡ tn de partido pudiera tenor influjo alguno on 

oesln r e so luc ión . A s i parore quo ha s i d o , y el di/iu 

„/o,/o i/ue en el santuario de /rjt leyes pedia la horro 

.,;iora sur enemigos políticos , solo porque opinaban 

Idillintiimelile que t'l, llena que ¡tusar por el duro 

'ranee de verla en su misma casa, para castigar 

„nn crimen horrendo." 

Estas ú l t i m a s lineas nos parecen mas quo duras, 

os parecen atroces ; si compadecen al padre, porque 

padro: ¿á q u é escarnecer su dolor? ¿fi q u é recor-

arle en estos terribles uinm^ntos itno frase i\\\e pudo 

• a p á r s e l e en el calor de la i m p r o v i s a c i ó n ? ¡y eso 

liando el partido á que pertenece es t á venc ido , pros-

r i p to . . . ! ¡ A h ! nosotros no podemos dejar de decir

l o . . . nuestros colegas se han mostrado esta vez muy 

poco generosos. 

L a ley ha decidido , un t r ibunal ha fallado ; nos

otros respetamos su fallo dado en momentos de 

agi tac ión, y cuando las pasiones pol í t icas dominan to

d o , queremos creer que el e sp í r i tu de partido no ha 

lado á las pruebas quo en la causa resulten mayor 

evidencia do la que en si tubieran. Pe ro si pensamos 

e nada debe decirse contra el condonado, po ique 

'su condena lo hace sagrado. . . su padre. . . su desgra

ciado padre hubiera sido para nosotros mas sagrado 

todavía , aunque fuese nuestro enemigo personal . 

demnizarnos d o l o s enmplidna de u rban idad qttp f a l - ¡ 

tabnn en su otra carta no habia para quo ! 

no era preciso poner en esta ú l t i m a duplicados los j 

cumpl imien to s , ¿:x q u é molestarse tanto? mejor h u - i 

hieran estado repartidos entre las d o s ; pero ya que 

la mucha e c o n o m í a de entonces ha sido causa de la 

prodigal idad de ahora , en buen hora sea. 

E n otro lugar de nuestro pe r iód ico v e r á n nnestrns 

lectores una a locución del Sf . A l a v a d i r ig ida ni p ú 

bl ico: so ha servido r emi t í rnos l a con la carta que U m -

nen insertamos. S in duda el S r . A l a v a ha querido i u -

E l Co t t i iEO N A C I O N A L acerca de la conducta del 

actual gabinete se esplica asi : 

"F.ste ministerio obró en justicia y consul tó al bien 
público conservando la organización constitucional del 
Senado ; pero faltó n la revolución , de quien en sus ac
tos y en sus palabras se declara ó r g a n o y hechura , ne
gándose á satisfacer sus votos acerca de la disolución de 
aquel brazo legislativo. Este ministerio revocó á pocos 
dios do haberla promulgado, el célebre decreto concer
niente á la propiedad ó inamovilidad de la magistratura. 
Este ministerio ha quebrantado en sus providencias y ha 
desmentido en sus manifiestos convicciones , d ic támenes , 
compromisos esplícita . d e l i b e r a d a , e spon tánea , solem
ne , recientemente adoptados por los mas notables de 
sus miembros. H é aqui un ministerio inconsecuente y 
veleidoso. 

"Carencia de sistema, imprevisión é ineptitud significa 
también osa conducta del gabinete. Porque ¿qué sistema 
cabo en el caos? ¿qué sistema por r ad ica l , por esclusivo, 
por exagerado , por me lo y dañino que sea , qué sistema 
cabe en la abdicación y envilecimiento de la autoridad, 
un la ignorante y ciega dictadura de las turbas bullangue
ras , en el descrédi to del poder , en la inúti l i r r i tac ión y 
en el ocioso martirio de los pueblos? ¿Ni ;í que gobierno 
(leja de alcanzársele quo se ha menester dirección , que se 
ha menester unidad 1, que se han menester fuerza y pres
tigio , que se han menester robustez on el mandato y faci
lidad en 1« obediencia para v i v i r , para du ra r , para acer
tar en un blanco propuesto, para desempeñar una tarea 
social . para llevar á cabo nn objeto po l í t i co , para domi
nar las eircun-tancias, para anticiparse al porveni r , para 
hacer cualquiera cosa, para gobernar, en suma, de cual
quiera manera? 

" A s í , pues, el gabinete que e n g e n d r ó el trastorno de 
Setiombre para regir ti la nación española ; el gabinete 
que la abandonó primero á la acción dele térea de las 
juntas so color de necesidad ó do buena Correspondencia; 
el gabinete que la abandona ahora al sable do los faccio
sos dn«ombainado é impelido por mano de sus bajaes ; el 
gallineto que ha buscado siempre su escusa on el imperio 
de las mismas circunstancias de que ha sido fautor ó cóm
plice ; ol gabinoto que no gobernaba en Setiembre á cau
sa de las juntas gubernativas ; que uo g o b e r n ó en Octu
bre y Noviembre á causa de las imitas auxiliares ; que no 
ha gobernado ni gobierna en Diciembre á causa do los 
apaleadnros; que no ¿'ubornará en Enero á causa del 
mal temporal , ni en Febrero , á causa de las elecciones, 
ni en Marzo a causa de. la oposición parlamentaria , ni en 
Abr i l á causa do que enfermará y mor i r á probablemente 
en Abr i l ; este gabinete, decimos, os un ministerio into
lerante y ciego partidario ; dosti tuído de sistema , velei
doso , inconsecuente , débil en su acción ; revolucionario 
eu su origen , revolucionario en su conducta, é incapaz 
on su desempeño . " 

E l E c o nr .L CO.MKIICIO , tratando de probar que 

nada ha sufrido la independencia nacional , como ase

guran los moderados, se espresa en estos t é r m i n o s . 
" A h o r a el tema es contra la independencia nacional, 

proclamada por todas las provincias y pueblos como 
una necesidad de la situación á que ellos no.s habían t raí
do, suponiendo que lo que se quiero es un absurdo. Se 
empeñan en hacer creer que los hombres del progreso 
queremos dar :i entender con esa palabra mágica para los 
españoles de iuJependmcin, es el islainiento , el desvio y 
la indiferencia respecto de los demás países. Bien saben 
nuestros adversarios que e.-to no es así, pero les convie
ne para captarse la benevolencia de los estrangeros, como 
han solido lograrlo por otros medios no mejores , y por 
oso insisten en hacer que cunda esa peregrina idea. Que
remos los progresistas lo qii3 quisimos todos desde 18ÜS 
á 1S14: esto es, tener un gobierno español; quo ni de de
recho, nido hecho uos domine, ó dirija nuestros negocios, 
un gobierno «s t rangero , sea el que fuere; porque ningu
no, por buenas que sean sus intenciones respecto de la 
España, tendrá para con nosotros el in te rés y ol cuidado 
que nosotros mismos: liemos á lza lo el grito contra el os-
CBSÍVO influjo del gabinete francés en nuestros negocios 
domést icos , que ponia ó sostenía gabinetes según conve
nía á sus intereses, porque ni los nuestros, ni el decoro 
español lo permi t ían , Pero ¿alie tiene esto que ver eou 
la conservación de las relaciones de amistad y de rec ípro
co in terés quu nos uiiiaii con hvFrancia como con los 
otros aliados? Pues qué ¿no pródromos ser amigos do 
nuestros vecinos traspirináicos sin quo nos dejemos di r i 
gir por ellos? 

'Amigas leales y reciprocamente respetadas han sido 
la Francia y la Inglaterra ; y ninguna do estas naciones 
hubiera sufrido que la otra so untrninoi'oso on sus nego
cios domést icos ; independientes han sido y son una do 
otra, y sin embargo onda una toma uu vivo in terés on ser 

tratada con justicia, con decoro y con in te rés por su ve
cina. H é aquí lo «pie nos sucede » los liberales españoles , 
queremos ser independientes en nuestro gobierno inte
r i o r , como, desean serlo todas las naciones qu» merecen 
el nombre de tales ; mas no por eso nos es indiferente l a 
opinión que las demás tengan de nosotras , ni que cesen 
ó se rebajen de lo justo nuestras relaciones con ellas. 
H e aquí la causa porque hemos celebrado que on la con
testación de la cámara de diputados de Fraueia se man i 
fieste ínteres porque se afiance el sistema constitucional 
entre nosotros , se reconozca qu° hemos trabajado y t r a 
bajamos en favor de la libertad ; y se omitan espresiones 
que dar ían una idea inexacta é injusta de nuestra situa
c ión . 

" N o hay , no , contradicion entre una cosa y otra: 
Los franceses , con todo su carác te r y posición de inde
pendencia , que es preciso reconocerles, 110 son indife
rentes al lenguage que respecto de ellos se usa por aus 
vecinos : nosotros trabajando por ser de hecho tan inde
pendientes, como lo somos por ca rác te r y de derecho, n i 
dejamos de estimar á nuestros aliados como merecen , n i 
rehu ímos 3U amistad , n i somos indiferentes á la opiniou 
que formen ó espresen de nosotros. Digan lo que quieran 
nuestros contrarios, que en sus acaloradas declamaciones 
se olvidan hasta de que son españoles y la Europa ve rá 
sus escritos , ia enmienda adoptada por la cámara fran
cesa eu su contestación á la corona , con respecto á E s 
paña , es y debe ser sumamente satisfactoria para todo 
español que no está cegado por el espír i tu du part ido." 

D e un ar t iculo del COIUIESPONS A L , quo se ocupa 

de los fueros de las provincias Vassongadas, tomamos 

los siguientes p á r r a f o s . 

" L a s tres provincias Vascongadas conservan aun las 
instituciones municipales, no en el estado á que las m o 
dernas reformas políticas las han t ra ído , sino con aque
l la omnímoda estension, que tuvieron en la an t i güedad . 
Su mecanismo es muy sencillo porque no adolece del v i -
cio^de complexidad que han formado en el resto de E s 
paña las diferentes dominaciones, las distintas ideas que 
han presidido en su gobierno, la confusión producida por 
el amalgaba de los restos del feudalismo , las disposicio
nes de la monarqu ía pura y las reformas incompletas aun, 
del gobierno representativo. 

" U n a diputación general reausume allí toda la auto
ridad , salvas algunas escasas atribuciones que se segre
garon para los corregidores políticos de Vizcaya y de 
Guipúzcoa : las juntas generales á que concurren los re
presentantes de todo el pais por un método de elección 
senci l lo , y que tiene á su favor el respetable sello de la 
costumbre impuesto per los siglos; tratan los asuntos 
importantes y lo resuelven en pocos días: los ayuntamien
tos y los alcaldes hacen lo demás . 

"Ayuntamientos , alcaldes, juntas generales y d ipu
tación ; he aquí Jas únicas autoridades de las provincias, 
autoridades todas del pais , todas gratui tas; que no se 
rozan ni se embarazan , ni oprimen , ni vejan , ni moles
tan á sus convecinos. Ellas cobran sus impuestos; ellas 
hacen sus repartimientos ; ellas en fin conservan el c r é 
dito que proporciona al pais abundantes sumas á mode
rado premio cuando ostraordiiiarias necesidades exigen 
este sacrificio. 

" A h o r a bien , ¿puede darse un sistema mas saucillo, 
mas paternal , mas económico , mas libre? 

"¿A qué pues ese empeño que algunos tienen y mi™ 
Carian como un triunfo , de llevar aíli nuestra b a r a ú n d a 
de intendentes , contadores , administradores y gei'es po
líticos con sus oficinas, y sus sueldos, su o r g u l l o , su es
pír i tu oficinesco , sus rutinas y su espodienteo? 

" E s posible que al mismo tiempo que aclamamos la 
libertad y declamamos contra esa complicación insopor
table form ida por el ejérci to de empleados que nos ha 
dejado la viciosa organización del despotismo ; nos pro
nunciemos en contra de aquel pequeño r incón que se ha 
conservado puro de los buenos tiempos de nuestra l iber . 
tad municipal? ¡Ah! no. Miremos aquel precioso rosto &<• 
mo lo que es : como el trozo único de la bella arquitectu
ra, quo ha resistido á todos los embates que han dado los 
déspotas á nuestro edificio social. N o queremos indicar 
con esto que sea aquella organización absolutamente per
fecta y que no puedan ha-erse en el la mejoras. Sostene
mos que us mucho mas aventajada que la nue.stra, y que. 
por lo mismo teniendo á su favor el inmenso poder que 
atribuyen las afecciones producidas por e l transcurso do 
los siglos, debe respetarse , y no intentar siquiera que se 
introduzcan allí nuestros complicados medios do go
bierno ." 

H e aqui lo que dice el P U E B L O SOBERANO con 

respecto á la c i rcu la r espodida por el M i n i s t e r i o de 

G r a c i a y Jus t ic ia á los regentes de las audiencias. 

"Creemos , pues , que la idea de S. E . h a l u á sido 
que las audiencias formen una memoria relativa al estado 
actual de los caaos y pleitos quo s.> han ventilado y pen
den en ejlas por Consecuencia de esa legislación y de esas 
transacciones y convenios que bajo distintas bases han ce
lebrado los interesados, ascendiendo á investigar las 
«ansas que los han producido, para acudir en la nueva 
ley á remediar los males que origina el estado actual de 
la legislación do mayorazgos, 

" P e r o si tal ha sido el pensamiento do S. E . . n o s r . 
lamento no ha sabido espresarlo , sino quo ha dicho una 
necedad; pues claro es que sancionada la nueva l«iy , las 
quo so refieren en la circular no deben tenor efecto a l 
guno , si es que como aconseja la sencillez y claridad en 



1» legislación , 
yor«*ii«s. 
* " S i S. E . 

se trata de hacer una ley general dé ma-1 sopa mi amigo D n i t i n g u i . » quo hay un patronalro de». 
! tinado en au 'miiVor p i ras á ob je to» do beneficencia V 

ha tenido otro, entonces su circular ea | q „ e produce « V e »,L(7 duros: quo rato • . ••- — • - . n ' „ . ™ — i - - — - patronato, 
Un absurdo. Las circulares , decretos y leyes S*J™Ç 0" ¡ pues , pase á la j un t a , cuyo» estai l o i imion tos hacett 

la misma , porque nunca para que las entienda todo el que tenga sentido c o m ú n . n m ) o r ¡| l u g i u a i v i d u o « de 1 
" E s t r a ñ o es que el señor ministro de Grac i a y Jus- ^ ^ ^ ^ ¡ ^ j ( y c u u ^ ^ ^ 

cantidad los m e j o r a r á y a u m e u l a r ú , p roporc ionando 
ticia no tenga en su secretaria quien sepa trasladar al 
papel con claridad sus pensamientos. S i hubiera sabido 
escoger sus empleados , no t e n d r í a n » » q » á denunciar a 
l a opinión pública sus torpezas. Eso no es gobernar; eso 
no es gobierno. Cualquiera escribiente de portal hubiera 
estendido mejor la circular ; y si la ley se ha de contec-

soCorros domiciliarios á tiu de eximir al pueblo de dos 
reales en arroba de aceite que paga con esto objeto, y 

S . E . deje de 
mucho mejor seria que abandonase sn pues-naeei la ; y 

to á otro mas entendido y capa;. 

I Î 1 Î 3 Ï I T I B O . 

Sres. redactores del G L O B O . 

M u y Sres . mios y de mi mayor apiec io y estima

c ión : fundado en la imparc ia l idad de que blasonan, ine 

tomo la l ibertad de suplicarles tengan la bondad de 

inser ta ren su aprecialde pe r iód ico el adjnnto impreso. 

T e n g o el honor de ser con l a mas alta considera

c ión , Sres. redactores, de v d s . su atento y s. s. q . »• 

m. b . — J o s é jllaria dr Alara. 

A L P U B L I C O . 

D u r a r t e l a s olere-iones para diputado p r o v i n c i a l 
so han publ icado varios impresos sin que tenga yo " 
menor parte, pero concluidas voy á hacer lo con sen-
o ü t e r y c l a r idad . 

E l p ú b l i c o de esta ciudad sabe bien que no he vo
tado ni me he presentado en e l local de las e leccio
nes , n i he hablado á n i n g ú n elector para que lo ha
g a . E n cuanto al resultado de estas k a sido ta l cual 
yo lo deseaba, pues todos mis amigos me han nido de
c i r que serta muy lisongero para m i id obtener el s u 
fragio de los electores de esta ciudad y no ser diputa
do. A s i ha sucedido por una gran m a y o r í a , y si no ha 
sido mejor es porque no se sabia el estado de la vo
tac ión en Rota y C h i p i o n a ; doy pues las gracias á los 
Sres. electores por el buen concepto que les merezco. 
H e i l icho qne no q u e r í a ser diputado p r o v i n c i a l , y me 
fundo en el modo con que begun m i h u m i l d e o p i n i ó n 
debe ejercerse este cargo. 

E l diputado debe hacer frecuentes viarjes á los 
pueblos que representa, para que , conociendo su» ne
cesidades r p o n i é n d o s e de acuerdo con los ayun ta 
mientos , los asnntos marchen ron acierto y rapidez, 
siendo un agente no solo de aquellos s ino de los ve-
r inos, ya para con l a d i p u t a c i ó n , el gefe pol í t ico ó la 
intendencia : debe por ú l t i m o en e l ejercicio de sus 
funciones no tener mas color po l í t i co que la j u s t i c i a , 
protegiendo ú moderados ó progresistas, y sostenien
do sus derechos con las autoridades en todo cuanto sea 
jus to y razonable, con total i gua ldad y s in di ferencia 
altruna, pero no con tibieza sino en conciencia y con 
v igor , de modo que á nadie quede dada de que no pu 
do hacer mas ; y si á e«to se agrega lo azaroso de 
las c ircunstancias , el p ú b l i c o c o n o c e r á que , e j e r c i é n 
dolo de esta manera, no puede dejar de produci r gas 
tos, disgustos y compromisos; pero como en los t iem
pos que corren el que aparenta mas modestia suele te
ner mayor a m b i c i ó n , d e c l a r o qne sí por cua lqu ie r tito, 
t i vo hubiese que hacer nueva e l ecc ión , v recayese en 
m í . n o a d m i t i r í a tal encargo. 

E u cuanto á mi d igno amigo el S r . L ó p e z D o 
m í n g u e z , si no quiere comprometer su buena op in ión 
y fama en el puesto que ocupa , y adonde ha sido l i e . 
vado por la i n t r i g a , sin que en el lo haya tenido la 
menor p a r t e , como lo conf i rma u n a carta en que me 
dice que esto se ha hecho "sin la menor noticia , sin 
tu conocimiento, ni voluntad e j e ' s i no quiere, repito, 
comprometer su buena op in ión , oiga una voz amiga 
que le dice q u e , á pesar de su bel lo talento ó ins t ruc
ción , gran trabajo necesita y mucho t iempo ha de 
pasar antes de que conozca las cosas y personas del 
Pue r to de Sta. M a r i a ; y val ido de su amistad me tomo 
l a l ibertad de manifestarle que este pueblo tiene pedi
do varios conventos para objetos de u t i l idad p ú b l i c a , 
y que s iempre le hemos d icho que j a m á s lo o b t e n d r í a 
hasta que subiese al poder el part ido refot mador: este 
caso ha l l e g a d o ; a p r e s ú r e s e pues á venir á esta c i u 
dad , para con t r ibu i r á que se e f e c t u é el decreto de la 
R e g e n c i a de í) del actual , que tantas ventajas debo 
p roporc ionar á ' e s t a p o b l a c i ó n , á fin de q u e á imi tac ión 
de la escuela gratui ta que hay para los n iños en el es 
tado mis b r i l lan te y bajo la d i r ecc ión de D . Bernardo 
la C u a d r a , se establezca otra para las n i ñ a s ( l o q u e no 
se ha hecho por fa l tado l o c a l ) que liberte á este pueblo 
del fuerte a r r i endoque paga el aynut i m i e n l o p o r i i n mal 
s i t io que ocupa : como igualmente con t r ibuya n for
mar y ac t ivar el espediente, pidiendo el ex convento 
de ios Desca lzos para plaza de abastos. P o r ú l t i m o 

estableciendo en e l ex-convriuo de S . F r a n c i s c o uu 
asilo p á r a l o s pobres. T a m b i é n tenga < a tendido un 
digno ami^o , y á quien qu ie ro de c o r a z ó n , que los 
pueblos exigen con justo d -U-cho bienes posi t ivos , y 
si no ven pronto en uno de eos ex«conven tos la ins
c r ipc ión que diga Asilo para lo» pohrss, p o n d r á n en 
su lugar maldición á nuestro diputado pi ucincial. 

Respecto de aquellos que no v iv iendo en esta c i u 
dad , lean mi escrito , se equ ivocan •» creeo que en 
esta cues t ión ha estado d iv id ida l a o p i n i o n , pues con 
muy puras eseepoione. jamas es tuvo m i» un i forme: 
sepan igualmeute que por aqui no hay mas n i menos 
templados sino en el modu de espresarse , porque 
nuestros pr incipios po l í t i cos son lo» del M i n i s t e r i o -
Regenc ia , cuya marcha en genera l aprobamos , y 
nuestro caud i l lo e» e l v i r tuoso c i u d a d a n o , e l gene ra l 
Espar tero , de quien t i n o .1 Iunior d f oVcir a l p ú b l i c o 
en las ú l t i m a s elecciones de diputados á C ó r t e » "que 
aspiraba á sor grande no como N a p o l e ó n , no c o m o 
C r o m w e l l sino como W a s h i n g t o n : " t i tu lo butiroso que 
hace la d e s e s p e r a c i ó n de su» po os enemigos y con r l 

l a ¡ cua l le aclama toda la n a c i ó n . Puer to de Santa Mai ta 
JO do Dic i embre do IS-iU.—Jutc J/aria dt Aluea, 

Fragnta niistriaca Leqni ta .cap . A l i n u „ u a Lt 
„„ | 0 en l a . l ro . 

Be rgeu i iu ingles Margar l ta , oap. l'reitoa ¿ 0 
braltar , en uno cou ulgun vino. , t t 8 « 

b A L l U O S . 
Gulota sspanola Ku&urito , U . José d» Zabsh 

tabaco para C i j o n . l W 

GoWtucspai iu la Segundo Maoolito , D. Manuel ï 
reyrot, cou »ul para Gallois. 1 

Fondas pûblicns tl d\a ¿ 4 de Diiitmhe 4, \^ 

T i i u l o del 5 au l ig . cup. v 
Dchos. nuev. «on c l cup cor r . 23 
Dho». del 4 cou el cup. co r r . . . . 20 JJJ 
Cert ihcacion presout jg 

< up "les ĥ , 
Vule» preevuladu» 34 jT 
Londres 3 7 

Tari» 78 
Gibraltar * 

V ta IM» Il l> 
avrils'. < a I t i / . 1 i , . 1*1 i i ( 

Viajarán en lo» día» y à los horas que ùfm . 
n l é a d o s e que r<las salid»» podrir» »It.rsi»^ 
priniidoa ouanda l a empresa lu • • l ime cuat^i,^' 1 

Os f é i i u . D,i ¡.t 

( A 1 ) I Z 
I A B A B O *-î<» « » « D K M M i i i t r . 

H a quedado vacante el dest ino de secre tar io del 
ayuntamiento const i tucional do esta c iudad por r enun-

ia qne ha hecho e l l i cenc iado D . J o s é R u b i o jr L a * 
bé t que lo d e s e m p e ñ a b a . T i e n e de d o t a c i ó n 1 2 0 0 0 rea. 
annales pagados de los fondo» de propios . L o s que 
aspiren á obtener d i c h o empleo p r e s r n t a i á n sus s o l i 
citudes snte el mismo ayun tamien to , por t é r m i n o de 
15 dias contados desde la fecha de este anuncio ; ad 
v i n i é n d o s e que los p r e t e n d i e n t e » d e b - r á o tenar las 
cualidades prevenidas para los d o m a » empleados p ú 
blico , p r e f i r i é n d o s e en igualdad de c i r c u n s t a n c i a » k 
los que gocen a l g ú n sueldo que pueda rconomisarse 
en favor d« l E r a r i o nac iona l ó de otroa fondo» p ú b l i 
cos , s e g ú n e s t á determinado ss i eu el a r t iculo 6 8 de 
la ley de 3 de Febre ro de 1 8 2 3 . — Puer to de Santa 
M a r í a 2 4 de D i c i e m b r e de 1 8 4 0 — P . A . I ) . A— 
Frunciscn de Paula Perss , secretario in te r ino . 

San Esteban , p r o t o - m á r t i r . Fiesta. 

E l jubileo está en la iglesia del Carmen. 

O B S B B V A C I O N B » N K Taimo Loo ICA e D B I T » » . 

Horas . 
Termfim. 
Reaum al 

Barum, 
medida 

a i r e l ibre ing les» . 
Vitato. Atra. 

A l ». el * o l . 
A l mediodía . 
A l p . el sol . 

10* 
R>* 

29.8«. 
«'.».'.in. 
2U.IW. 

E . 
E . 
l d . 

Nubi», la. 
Idem. 
1 1. ni. 

ArSCCIoHB» ASTBOMÓMlCK O» Hoy. 

•ol sale & la» 7 y 10 minutos de la mañana. 
pone 6 las 4 j ¿0 minutos de la tarde. 

M A B K A » O B H A B A N A . 

á lo» 4 7 0 mín. de la madrugada, 
á las 10 y 8 min. de la mañana, 
á los 4 y 17 non. de It tarde, 
ü loa 10 y 2'• min. de la noche. 

E l 
So 

Primera alta 
Primera baja 
Segami» alta 
Segunda baja 

Cadáveres sepultados en el cementerio dt esta ciu
dad en el dia de ayer. 

Hombres ". 1 
Mugeres 1 
N i ñ o s 4 

Niñas I 

Total. 

• » A K T E M K I M A V I I I , . 

B U Q U E S E N T R A D O S 

E N E S T E P U E R T O E L 1)1 ADR A Y E R 

Corbeta americana do guerra de porte de 2t)oañone» 
Cjerie , el capitan de corbeta 
.Maieoi , eu 12 dia». 

M r . W . K . Leti m e r , de 

Hergantin fi ance» d« guerra de IO canone» Volage, 
su comandante el teniente de navio Mr. Honard , de 
I oloii en 13. 

10) de la mattana. 
I de U unte. 
i de idem. 
4 de idem. 

Precios: 5 rs. en popa y Jen pro». 

SABADO 2d. 
7 drlarmÒM,. 

11 * de ideai. 
I de la Unit. 
4 de idem. 

V A P O R E N T R E C A D I Z Y PUERTOItli 

En lo» dia» primero y tercero de Paaeoas st tra» 

siguiente» é tages , si el lierapo lo pensiti 

De C*dit. Dt l'trlaU. 

Il 
DoaiMoo 27. 

de la mañana. | 4 de I» tsrlt. 
Precio 5 r i . *io ditlincíon da sitia. 

Nt*U"i i i l«1 n » ' i i i | i r « ' « n » (lv\,ipi) 

« ' n l r r < Ì H I I A . > «-I l ' n t i f t 
M a n t i » .71 t i r i t i . 

Ut Cidi*. M Ms. 

3 
de la mariana, 
de la tarde. 

E L R E T I S . 

SASAOO 20. 
| U | U tosata. 

11 del dis. 
Precios i 5 r*. en pops J 2 m proa. 

C O B I u / t i r o n o n mire Càdis, Vantila) 
E l n n r v u y h e n n o i o psquele de r»por ftisw 
T . A J O , su d i r e c t o r S i m u n Gabr i e l , J-bs Dei 
bahia d e C a d i » e l 2 8 de l corneale , y salddo* 
m i s m o para ( ì i b r a l t a r . M a l a g a , A Imeni, P 
A l i c a n t e , V a l e n c i a , Bs rc idons , l 'etlvendm 
11» y ( i é u o v a . 

E l P K N I N S U L A aa ldré para Sanificar jr 
L u n e » 28 del condente .1 la i 10 de la pianto». 

A l ¥ l \ < I O * 
baile «le I 

en el C I j l M 
esquina a la calle de Sta. K o s a l » . | ' r 

predo de 20 r». cada boletín de ida y r ^ l L : 

conducir A la» p c r w n a » que guste" di»Jí « 

Wfh que »olicit» coche» para i r al 
•-^teatro pr inc ipa l , lo» encontrara 1 
Coche 

T « ' i í l i o iU'l üaloi 
Esta larde se e jecu ta rá el drama en 

¡ A moncha lie sangre Jiaile nacióse! 
un acto: A/i lio el jorobad/ A las 4 

'IViifro Prlnclpuf 
E»ta ñocha se e jecutará el drama en J 

Tiaifi Utkeia. _ Seguin'ni la» U l e r . » de '«* ^ J 
in»cripci<Kiei a l egó r i ca . . — I'11 seguida te I-JO'** I 
DO p a t r i ó t i c o . — . T e r m i n a n d o la función caí ' ' I j l 
t i l l a d a : Los /Hiri tiles d¿ mi mug<r, '> I 
/«trrn/ i« ._KI teatro estar¿í colgado é íI•»»»*í'»̂ ío- I 

N ' i .1 -Coocluida la función se der* «? J 
mfiscara» t l cual t-uipc-íar,i 11 la» II.—Seguí» 
colgado. 

Edi tor rnponsablo; A . Aon»» 1 

, o a l l c lo l a Veroníe. ,»^] 
Imprenta del ( ¡ L O B O 


